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Recurrir al pasado con la mirada en el futuro

De crisálida a mariposa: 
los orígenes de la Biblioteca 

de Exactas (1865-1915)
Por Ana Sanllorenti y Silvina Malzof (*)

Libros y revistas acompañan 
naturalmente la formación de los 
estudiantes y la investigación en 

la Facultad, pero ¿Cuándo nació 
la Biblioteca de la FCEN?
En una minuciosa lectura 

sobre Actas de la Academia y del 
Consejo Directivo, Anales de la 
UBA, Memorias de la Facultad, 

la Revista de nuestra Universidad 
y documentos del Archivo 

Histórico de la UBA, aparecieron 
huellas de los primeros pasos 

de nuestra Biblioteca que 
permiten seguir en los espacios 

que ocupaba en la manzana 
de las Luces, en la reunión de 

colecciones, la selección de 
empleados y en las definiciones 

que ese organismo en formación 
exigía a las autoridades 

universitarias, la evolución y 
jerarquización de la Biblioteca 

para la Facultad de Ciencias 
durante las décadas posteriores a 
la creación del Departamento de 

Ciencias Exactas.

La Biblioteca de la FCEN 
fue gestándose de modo 
paulatino. En los principios del 

Departamento de Ciencias Exactas, 
creado en 1865 en la Manzana de 
las Luces, hubo libros colectados 
en virtud de algunas donaciones y 
aportes de profesores y alumnos, 
conjuntos de libros agrupados 
en algunas cátedras (1), primero 
dispersos y luego reunidos en un 
local del edificio de Perú 222 donde 
se desarrollaban otras funciones en 
forma paralela, lo que impedía casi la 
consulta de los alumnos. En aquellos 
años la Universidad de Buenos Aires 

tenía una Biblioteca con materiales 
que cubrían el conocimiento de 
varias de las carreras y materias 
que se dictaban, pero en 1885 sus 
colecciones fueron distribuidas entre 
las distintas facultades existentes (2). 
Datada en ese año hallamos una lista 
de 119 títulos que fueron enviados a 
la “Facultad de Matemáticas”, desde la 
“Biblioteca del Consejo Superior”. (3). 
No hubo un acto fundacional. 
El recorrido de la investigación 
nos acerca más a la idea de una 
metamorfosis. Un proceso en el que 
van surgiendo elementos, se producen 
cambios, algunos por acumulación y 

Sala de lectura de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales (FCEFyN)  en 
1907 (AGN)
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otros sustanciales, hasta que aparece 
un nuevo organismo. Así fueron 
los orígenes de la Biblioteca de la 
Facultad. Si asociamos este proceso 
a una metamorfosis, en este artículo 
intentamos descubrir los pasos y 
acontecimientos que la convirtieron 
en Biblioteca.

Los primeros años
El primer rastro específico que pudo 
hallarse sobre la Biblioteca de la 
Facultad es el de la fijación del 
sueldo del “bibliotecario escribiente”, 
debatido y aprobado entre noviembre 
y diciembre de 1874 (4).
Sin embargo, los orígenes de las 
colecciones se remontan a años 
anteriores y al impulso y las decisiones 
del rector Juan María Gutiérrez respecto 
de la Biblioteca de la Universidad, 
que incluyeron numerosas iniciativas 
para dotarla de obras que incluían 
las disciplinas que comenzaban a 
enseñarse desde el Departamento 
de Ciencias Exactas. Es así que, por 
ejemplo, procuró fondos para que 
profesores que viajaban a Europa 
compraran libros –como los que el 
profesor Miguel Puiggarí adquirió 
sobre química (5) o para comprar 

colecciones privadas. Una de ellas fue 
la biblioteca del Profesor Bernardino 
Speluzzi, uno de los tres profesores 
italianos contratados por el rector 
para el Departamento de Ciencias 
Exactas. La Universidad compró en 
1873 la colección de 540 libros que le 
pertenecía (6) y que probablemente 
haya constituido el núcleo bibliográfico 
inicial más importante de lo que luego 
fuera la Biblioteca de la Facultad. 
La importante colección de Speluzzi 
contenía los principales trabajos de 
Newton, D’Alembert, Euler, Laplace, 
Carnot y otros clásicos modernos de 
la ciencia (7).
¿Cuál era el origen de los libros 
que se iban incorporando en este 
embrión de Biblioteca? Hasta 1880 
las imprentas en Buenos Aires eran 
escasas y recién a partir de esa década 
se produce un incipiente desarrollo 
del campo editorial en la Argentina 
separándose la figura del editor de 
la del impresor (8). En ese período 
destacaron libreros que fueron a la vez 
impresores, editores y promotores de 
cultura. Los textos y publicaciones que 
se produjeron entonces en el país eran 
mayoritariamente literarios o históricos 
(5), o dedicados a la enseñanza básica 
y textos de literatura popular (8) con 

algunas excepciones, como la edición 
en Buenos Aires de los “Rudimentos 
de mineralogía” de Juan Ramorino, en 
1869 por la Imprenta Americana (9), o 
los “Elementos de Botánica general” de 
Carlos Berg, editado por la imprenta 
de Martín Biedma en 1889. 

La edición de libros de ciencias a 
nivel de la enseñanza superior era 
exigua aunque en el período entre 
1860 y 1890 comienza la publicación 
de obras científicas en las Academias, 
Universidades, Museos, Observatorios 
y Congresos recién organizados o 

La edición de libros de 
ciencias a nivel de la 
enseñanza superior era 
exigua aunque en el 
período entre 1860 y 1890 
comienza la publicación 
de obras cient íf icas 
e n  l a s  A c a d e m i a s , 
Universidades, Museos, 
O b s e r v a t o r i o s  y 
Congresos

Reedición del texto de Geometría de Avelino Díaz (1864).  Durante la primera década de vida de la Universidad de Buenos Aires, fundada en 1821, Díaz fue el 
único criollo que integró el cuerpo docente de Física y Matemática  formado por extranjeros. Ilustraciones del libro del Tratado Elemental de Zoología de Carlos 
Berg.  Nacido en Letonia, Berg (1843-1902)  fue un promotor del desarrollo de las ciencias naturales en nuestro país desde que se integró a la UBA  en 1873. Para 
la edición de sus libros de Botánica y Zoología importó la tecnología necesaria para poder imprimir las ilustraciones de los textos    
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¿Por qué la Biblioteca de Exactas como 
objeto de estudio histórico?
La Biblioteca Central es una dependencia nuclear de la Facultad, que nutre los ciclos de producción 
y transmisión de conocimiento científico y los procesos de enseñanza aprendizaje para la formación 
de científicos y docentes de ciencia. Con una organización compleja, que estructura el conocimiento 
contenido en diversos soportes físicos y digitales, lo resguarda del deterioro y lo pone en circulación. 
Preserva el conocimiento pasado y presente y lo proyecta al futuro colaborando con la formación 
de nuevas generaciones de científicos. Con la Biblioteca Digital asumió un nuevo rol a través del 
registro y comunicación amplia y gratuita de la producción científica de la Facultad, plasmada 
en las tesis, artículos y otros documentos. En 4.400 m2 alberga unos 70.000 libros y 3700 títulos 
de publicaciones periódicas dispuestos en  depósitos de acceso libre, alrededor de 6.000 títulos 
de revistas en línea, dos espaciosas salas de lectura con 600 puestos de lectura que se colman 
de estudiantes en los períodos de clase y exámenes y una Sala de Preservación con materiales 
antiguos o valiosos que guarda varios fondos de Archivo. El personal se integra con profesionales 
bibliotecarios y de otras áreas, técnicos, administrativos y de limpieza. Los más de 1000 estudiantes 
que diariamente concurren a retirar libros, realizar consultas y búsquedas, estudiar o reunirse en 
sus amplios espacios saben de la calidez e importancia de la Biblioteca. Así lo expresan también 
muchos de los graduados que han vivido en ella buena parte de su paso por la Facultad. Y también 
lo saben los investigadores y profesores que en la actualidad tienen la posibilidad de consultar en 
línea desde cualquier computadora las principales revistas científicas o realizar por mail solicitudes 
de artículos y otros documentos.

Las bibliotecas en general, y particularmente las universitarias, evolucionan en forma constante 
al compás de la transformación tecnológica que ha cambiado totalmente los modos de producir, 
registrar y comunicar conocimiento. Esta situación plantea fuertes exigencias de actualización del 
personal y en las formas de organización de las bibliotecas. Se incorporan nuevos roles o servicios, 
cambian las maneras de realizar los antiguos procesos. Y también se modifican las miradas sobre los 
derechos de los lectores y las formas en que el derecho de acceso a la información se hace realidad, 
sobre las prioridades de conservación de los materiales físicos y digitales, sobre las responsabilidades 
de quienes la conducen y brindan los servicios. Se abren nuevas posibilidades y surgen nuevas 
tensiones. Aun así, la Universidad, la Facultad, son inconcebibles sin las Bibliotecas, sean éstas 
físicas, digitales, virtuales o un híbrido vivo y mutante que articula el paradigma material y el 
documental e incluye diversidad de prácticas para la apropiación y la creación de conocimiento.

¿Cómo era la Biblioteca en los inicios del Departamento de Ciencias Exactas y de la Facultad? ¿Cómo 
fueron sus formas organizativas? ¿Cómo se constituyeron y crecieron sus colecciones? ¿Cómo fue su 
evolución? ¿Cómo la percibieron los profesores y estudiantes en diferentes épocas? Estas preguntas 
iniciales nos motivaron a salir a la búsqueda de respuestas, en una aventura de indagación de 
fuentes, pensamientos y discusiones que nos hemos propuesto en la Biblioteca Central. 

Contamos con numerosas fuentes documentales en la Facultad y en el interior de la Biblioteca. 
Hemos buscado otras en el Archivo Histórico y en el Sistema de Bibliotecas y de Información 
(SISBI) de la Universidad de Buenos Aires. Deberemos seguir indagando y trazando caminos que 
seguramente serán modificados y rediseñados. Avanzaremos en forma paulatina. En los próximos 
años nos proponemos cubrir aspectos institucionales, políticos, organizativos, bibliotecológicos, en 
vinculación con las etapas de la historia de la Facultad, de la UBA y de la historia de las bibliotecas 
y del pensamiento bibliotecológico en el país y en el mundo.

Nos asomamos aquí a los primeros 50 años, tanto del Departamento de Ciencias Exactas, la Facultad 
de Ciencias Físico Naturales como de la Facultad de Matemáticas, unificadas en 1881 bajo el nombre 
de Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Si bien hacemos algunas referencias a años 
posteriores, nuestro análisis se focaliza entre los años 1865-1915, en el que hemos considerado 
el período de gestación de la Biblioteca. Si bien la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, tal 
como hoy se la concibe, se crea en 1952, la historia de la Biblioteca Central tiene esos orígenes 
y comparte la historia con la organización y servicios bibliotecarios de las actuales Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo y la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires, hasta 
1947 y 1952 respectivamente, en que ambas facultades se constituyeron en forma independiente. 

en etapa de consolidación. Es el 
momento en que se origina la edición 
de Anales, Boletines y Actas de 
las instituciones científicas en la 
Argentina (10). Entre los contados 
títulos producidos por universidades 
y academias pueden mencionarse los 
“Apuntes de química” de Pedro N. 
Arata, editados por el Museo de de la 
Universidad Nacional de La Plata en 
1893 (9) y la “Enumeración sistemática 
y sinonímica de los peces de las costas 
argentina y uruguaya”, de Carlos Berg, 
publicada por el Museo Nacional de 
Buenos Aires en 1895.  Era esencial 
entonces la compra de libros en el 
exterior, particularmente en Europa, 
lo que era posible a través de escasas 
librerías que podían traerlos o por 
las compras que pudieran hacer los 
profesores que viajaran a los países 
europeos (11). Esto se complementaba 
con algunas compras de colecciones 
particulares, donaciones y con la 
edición por parte de las instituciones 
universitarias de libros escritos por los 
profesores. Ejemplos de obras escritas o 
traducidas por los entonces profesores 
en el marco de lo que era la Facultad 
son “Matemáticas” de Avelino Díaz, 
1867 (12), “Mecánica racional” de 
Speluzzi, 1868 (13); “Tratado elemental 
de zoología” de Carlos Berg, 1889; el 
“Tratado de geometría analítica” de 
Casey; “Estática Gráfica”, del prof. 
Schlotke y otra sobre el método de 
los cuadrados mínimos de Mansfield 
Merriman, las tres traducidas por el Dr. 
Valentín Balbín (14). Bajo la misma 
dirección del Dr. Balbín se editó la 
“La Revista de Matemáticas”, en la que 
colaboraban alumnos de la Facultad 
de Ciencias Físico Matemáticas (15).
Dejemos por un momento esta colección 
naciente y preguntémonos por el local 
al que los alumnos y profesores del 
Departamento de Ciencias Exactas 
y luego de la Facultad con sus 
sucesivas denominaciones podían 
acudir en búsqueda de los materiales 
bibliográficos que precisaban.
En aquellos años en que lo digital 
como hoy lo concebimos no había sido 
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siquiera imaginado, una colección de 
libros que no tenía un local para poder 
ser conservado, ordenado y leído con 
cierta comodidad, no parece ser aún 
una biblioteca cabal. 

El local
A 30 años de su creación, en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
“La biblioteca está instalada en la sala 
de sesiones de la Facultad, que sirve 
además de despacho del Decano y de las 
comisiones examinadoras. Esto da por 
resultado que los alumnos no puedan 
utilizar la valiosa colección de obras de 
que se dispone”, como lo describe el 
Decano en la Memoria correspondiente 
a 1890 (16). Vale aclarar que la “sala de 
sesiones de la Facultad” era el recinto 
que actualmente llamaríamos “sala 
del Consejo Directivo”. Conceptos 
similares continúan apareciendo en 
las Memorias de los años siguientes 
referidos tanto a la Biblioteca como 
a las notables deficiencias que tenía 
el edificio de la Facultad. (17). Es que 
esta proto biblioteca compartía con la 
Facultad en su conjunto la necesidad 
de contar con espacios más amplios y 

apropiados y padeció los vaivenes y 
fracasos que se vivieron para contar 
con un nuevo edificio por parte de la 
Facultad (18).
Las deficientes condiciones edilicias 
de la Biblioteca de la Facultad forman 
parte también de una característica 
recurrente en la historia de las 
bibliotecas en la Argentina del siglo 
XIX, tal como puede comprobarse en 
la historia de los orígenes de nuestra 
Biblioteca Nacional (19)
Las colecciones eran consultadas 
principalmente por los profesores 
(20) y por las condiciones edilicias 
podemos imaginar que los alumnos no 
tenían muchas posibilidades de tomar 
contacto directo y frecuente con las 
fuentes bibliográficas, tal vez con la 
excepción de las publicaciones de la 
misma Universidad, que se editaban 
en mayor número de ejemplares. En 
ese escenario podemos conjeturar 
la enorme relevancia que tendría la 
toma de detallados apuntes de las 
clases así como las características 
predominantemente magistrales de la 
enseñanza.
Las inapropiadas condiciones del 
local tenían otra consecuencia 
negativa para la organización de la 
biblioteca: además de las colecciones 
de libros y publicaciones periódicas 
que se acumulaban en un local de 
múltiples funciones, existían otros 
recursos bibliográficos dispersos 
en Gabinetes y Laboratorios que 
entonces se encontraban en formación. 
La conciencia sobre los gastos 
derivados de las duplicaciones y 
sobre los inconvenientes de mantener 
la colección desmembrada con 
las consecuentes dificultades para 
encontrar y consultar los ejemplares, 
condujo a la decisión de centralizar 
todos los recursos bibliográficos. Esta 
acción se llevó a cabo en 1907 y es 
signo de una concepción más acabada 
en la estructuración de una biblioteca, 
que prevé la unificación, cuidado y uso 
equilibrado de su patrimonio. Como 
podemos leer en las Disposiciones 
Transitorias del Reglamento de 

Biblioteca que entró en vigor en 
1907, mientras no se dispusiera de un 
local más amplio para reunir todas 
las colecciones dispersas, los libros y 
revistas debían estar inventariados e 
inscriptos en el catálogo a cargo del 
Bibliotecario, quien estaba autorizado 
para pedir las obras de cualquier 
gabinete o laboratorio (21).

La Comisión de Biblioteca
Para ese entonces y desde 1895, se 
había constituido un estamento de la 
Facultad con injerencia en el desarrollo 
y funcionamiento de la Biblioteca: la 
Comisión de Biblioteca.
La ges t ión de  una b ib l ioteca 
universitaria debía contar con 
la participación de quienes eran 
principales usuarios e integran uno 
de los claustros: los profesores. Este 
requisito toma forma en la Universidad 
de Buenos Aires en 1890 a través 
del Estatuto Universitario, Cap. 
XIII, art. 79: De las Bibliotecas de 
las Facultades, “Establecer que las 
bibliotecas de cada facultad, estarán 
a cargo de una Comisión compuesta 
de tres miembros” (22). La relevancia 
que la conducción de la Universidad 
otorga a la participación directa de los 
profesores en los diferentes aspectos 

Eduardo Aguirre (1857-1923) fue el primer 
argentino profesor de Geología de la UBA. Aguirre 
integró la terna de profesores que conformó en 1895 
la Comisión de Biblioteca.

Juan José Jolly Kyle (1838-1922) fue un químico 
escocés nacionalizado argentino de destacada 
importancia en el desarrollo de la QUímica en 
nuestro país. Junto a Aguirre y Morales formó parte 
de la primera Comisión que debió ocuparse por 
la designación del personal, gestión de espacios, 
compra e intercambio de publicaciones, y la 
elaboración del Reglamento de Biblioteca.
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del quehacer de las bibliotecas de la 
Universidad, se canaliza en 1890 a 
través de un pedido a las Facultades 
para que designen los académicos 
que integrarán las Comisiones de 
Biblioteca de cada unidad académica.
Recién en 1895 se constituye la primera 
Comisión de Biblioteca de la Facultad, 
para la que se designan al ingeniero 
Eduardo Aguirre, el químico Juan 
José Jolly Kyle y al Dr. Carlos María 
Morales (23). Desde entonces los 
integrantes de la nueva Comisión 
deben hacerse cargo de las propuestas 
para el crecimiento de las colecciones 
de material bibliográfico proponiendo 
compras, suscripciones y canje y 
evaluando donaciones ofrecidas. 

También intervenían en la designación 
del cargo de Bibliotecario y en aspectos 
organizativos de la dependencia. Es 
así como en 1907 presentan ante el 
Consejo Directivo la propuesta del 
primer “Reglamento de la Biblioteca”, 
al que nos referimos en forma especial 
en otro artículo de este número de 
La Ménsula. También proponían la 
impresión de los catálogos del material 
disponible para los lectores.

Otro local lejos de los sueños
Alrededor del mismo año en que 
se elaboró el primer Reglamento, la 

de vidrio. Además de esta sala, existía 
otro espacio cuyas características 
desconocemos con certeza pero puede 
suponerse que funcionaba como 
depósito de las colecciones y lugar de 
trabajo del personal (25).
Señalar la distancia entre esta realidad 
y los sueños de los integrantes del 
Consejo de la Facultad bien vale para 
que se manifiesten las ideas que tenían 
acerca de lo que debía ser la Biblioteca 
y que estaba lejos de ser: una biblioteca 
para profesores y alumnos que esté 
abierta en un amplio horario, con 
personal que pueda atenderla (26) y 

Anexo del informe de Biblioteca (año 1906) donde puede apreciarse mes a mes los dias hábiles para el 
uso de la biblioteca y el movimiento de aumnos y libros.

“La b ib l io teca  es tá 
instalada en la sala de 
sesiones de la Facultad, 
que sirve además de 
despacho del Decano 
y de las  comisiones 
examinadoras. Esto da 
por resultado que los 
alumnos no puedan 
u t i l i z a r  l a  v a l i o s a 
colección de obras de 
que se dispone”

Biblioteca ya funcionaba en un local 
propio de la Planta Baja del edificio de 
Perú 222. Nos asomamos a él a través 
de una foto conservada en el Archivo 
General de la Nación (24): una sala 
de lectura de forma rectangular en 
la que entran en forma ajustada 
una larga mesa a un lado y tres o 
cuatro mesas del otro, alrededor de 
las que se sitúan no más de 40 sillas. 
Al fondo, una estantería con cuatro 
cuerpos de libros. La escena, vacía de 
alumnos o profesores, está iluminada 
aparentemente por la luz natural que 
llega a través de puertas y ventanas 
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Página del Catálogo Metódico de Biblioteca. Puede observarse las disciplinas en que estaban divididas las Ciencias Físicas (que incluía a la Meteorología), las 
Ciencias Químicas (que comprendía a la Fotografía) Y las Ciencias Naturales. Aparece también en la colección de Biblioteca libros de Literatura, Derecho, Filosofía 
y artes militares. 
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con mobiliario apropiado (27). En 
el proyecto de nuevo edificio para 
el terreno ubicado en el Parque Tres 
de Febrero –que nunca se llevó a 
cabo-, se planeaba una “Biblioteca 
para 50.000 volúmenes; Sala de 
lectura para 150 alumnos; despacho 
del Bibliotecario; Espacio para un 
pequeño taller de imprenta, litografía 
y encuadernación” (28).
A pesar de la ausencia de lectores 
en la fotografía de la sala de lectura 
y de la lejanía entre los anhelos de 
los consejeros y el estado real de 
las instalaciones, a la pequeña sala 
concurrían diariamente alumnos que 
consultaban los libros y publicaciones. 
Es posible dar algunas precisiones 
cuantitativas a partir de las Memorias 
de la Facultad, de las que se extraen 
datos de dos momentos, 1907, año de 
aprobación del Primer Reglamento de 
la Biblioteca y 1913, casi al final del 
período que abarcamos en este artículo.
En 1907 la matrícula incluía 490 
alumnos distribuidos de la siguiente 
manera: 371 de Ingeniería, 41 de 
Arquitectura, 20 de Agrimensura, 
55 del Doctorado en Química y 3 del 
Doctorado en Ciencias Naturales. Ese 
año los movimientos registrados de la 
Biblioteca indican una concurrencia 
promedio de 46 alumnos por día, 
que consultaron unos 64 volúmenes 
igualmente en promedio. (29)
En 1913 cursaron en la Facultad 
749 alumnos en Ingeniería, 203 en 
Arquitectura, 62 en Agrimensura, 
43 en el Doctorado en Química, 12 
en el de Ciencias Naturales y 4 en 
el de Ciencias Físico Matemáticas, 
sumando 1073 alumnos. A la Biblioteca 
acudieron en promedio 34 alumnos 
por día que solicitaron 48 volúmenes, 
también en promedio. (30).
La foto y estos datos animan a imaginar 
una escena en la sala de lectura: los 
alumnos, todos varones, de traje, 
con corbatas o moños, leyendo en un 
silencio que sólo se interrumpe con el 
sonido de una silla que se corre, el abrir 
o cerrar de la puerta o las campanas 
de la Iglesia de San Ignacio que aún 

hoy irrumpen en las clases del Colegio 
Buenos Aires. Si hemos concebido una 
presencia exclusivamente masculina 
es porque en los primeros años del s. 
XX y hasta 1915 sólo cuatro mujeres 
cursaron estudios en la Facultad (18) 
y lo que sabemos de las costumbres de 
la época nos hace pensar que es muy 
probable que no compartieran esta sala 
con la “muchachada”.

tal como lo indican las atribuciones 
del Bibliotecario en el Reglamento 
de 1907, probablemente para uso 
interno y la posterior confección 
del catálogo impreso. Analizar los 
primeros catálogos de 1902 y 1906 nos 
aproxima a las características de las 
colecciones de material bibliográfico 
que entonces poseía la Biblioteca. 
Como hemos referido al principio de 
este artículo, las colecciones iniciales se 
formaron con el aporte de materiales 
que fueron derivados de la entonces 
Biblioteca de la Universidad de 
Buenos Aires (Consejo Superior) (32), 
adquisiciones por compra, donaciones 
y posiblemente con obras que se habían 
reunido en el anterior Departamento 
de Ciencias Exactas.
El “Catálogo por orden alfabético de 
autores de los libros existentes en la 
Biblioteca” y el “Catálogo Metódico 
de los libros existentes en la Biblioteca” 
(33), instrumentos complementarios 
elaborados en 1902 en forma manuscrita 
sobre papel cuadriculado con tinta 
negra y subrayados rojos, registran 

En 1907 la matrícula 
incluía 490 alumnos 
d i s t r i b u i d o s  d e  l a 
s i g u i e n t e  m a n e r a : 
371 de Ingeniería, 41 
de Arquitectura, 20 de 
Agrimensura, 55 del 
Doctorado en Química 
y 3 del Doctorado en 
Ciencias Naturales. 

La organización de las colecciones
Podemos ahora volver la mirada 
sobre las colecciones de esos años 
y preguntarnos cómo se fueron 
organizando y con qué instrumentos los 
lectores podían conocer su existencia y 
solicitarlas al personal de la Biblioteca.
Desde hace siglos las bibliotecas 
construyen catálogos para que los 
libros sean identificados, descriptos y 
puedan ser encontrados y consultados 
por lectores a lo largo del tiempo. 
Durante los inicios de la modernidad 
y hasta fines del s. XIX los lectores 
disponían de catálogos manuscritos o 
impresos en formato de libro. En los 
últimos años de ese siglo comenzaron 
a difundirse las fichas ordenadas 
en cajones en las bibliotecas de los 
Estados Unidos (31), pero en nuestro 
país, los catálogos en fichas para el 
público lector se generalizarían más 
tarde. Los primeros catálogos de 
la Biblioteca de la Facultad fueron 
manuscritos e impresos en modo folio, 
pero también se utilizaban fichas, Portada del Catálogo metódico de libros (1902)
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2156 libros y revistas entremezclados. 
El Catálogo alfabético combina en un 
mismo orden a autores personales, 
institucionales y títulos de revistas. El 
Catálogo Metódico presenta las obras 
según una clasificación en disciplinas 
amplias que denota un equilibrio en 
cantidad de títulos para las ciencias 
físicas, matemáticas y naturales por 
un lado y las ingenierías y arquitectura 
por otro. El Catálogo muestra también 
la producción de tesis de la Facultad 
que desde los inicios fueron guardadas 
en la Biblioteca. En este punto se 
quiebra el equilibrio de disciplinas: sólo 
tres tesis se inscriben en las ciencias 
naturales y una en matemáticas entre 
una mayoría de 39 tesis dedicadas al 
área de ingeniería. La tendencia se 
acentúa si se suman los 115 proyectos 
de ingeniería y arquitectura y los 28 
proyectos de agrimensura, lo que 
es consistente con los datos de la 
distribución de la matrícula entre las 
diferentes carreras que hemos descripto 
en párrafos anteriores.
El siguiente “Catálogo metódico de 
la Biblioteca con un índice alfabético 
de autores y colaboradores y otro 
de autores de tesis y proyectos”, 
fue impreso en la Imprenta y Casa 
Editora de Coni Hermanos, en 1906 
(34). Siguiendo la misma clasificación 
amplia que el catálogo de 1902, 
da cuenta de 3160 libros y títulos 
de revistas y contiene un índice 
alfabético de autores y colaboradores. 
Se mantiene el equilibrio entre 
los materiales que corresponden a 
ingeniería y arquitectura y las áreas 
de las matemáticas y ciencias físicas 
y naturales. Y también se sostiene 
la desproporción en las tesis: de las 
52 tesis que se habían aprobado a la 
fecha de la edición del catálogo, cinco 
son de matemáticas, 1 de geografía, 
seis de ciencias naturales, dos de 
química, una de agrimensura, una de 
arquitectura. Las restantes pertenecen 
a la Ingeniería, en coherencia con la 
distribución de los alumnos en las 
diferentes áreas disciplinares que refleja 
la matrícula.

Para completar esta primer semblanza 
de la Biblioteca resta hablar del 
componente que entonces y ahora hace 
posible su funcionamiento y desarrollo 
y le otorga particular impronta. Nos 
referimos al personal.

El personal
Regresamos entonces al “bibliotecario 
escribiente”, que nos indica que en 
1874 las autoridades de la Facultad 
habían decidido que una persona 
se dedicara a organizar y poner en 
circulación las colecciones incipientes. 
Al año siguiente se designa a Rafael 
Castro en esa doble función, lo que no 
debe sorprender demasiado ya que las 
bibliotecas no sólo proveían material 
de lectura sino que estaban vinculadas 
al mundo de la escritura y en el caso 
de las instituciones académicas, al 
entorno de la publicación. De los 
prolijos textos manuscritos que hemos 
revisado, que incluyen los primeros 
catálogos de la Biblioteca, podemos 
deducir que la buena caligrafía era 
también un requisito para cubrir estas 
funciones. En esas épocas y a falta de 
una formación específica -que recién 

se iniciaría en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UBA en 1921- podía 
esperarse de un bibliotecario que fuera 
un hombre que tuviera cierta cultura,  
conocimientos básicos de las disciplinas 
y que pudiera desempeñar con solidez 
el oficio de la escritura. Este requisito 
se revela en otra de las Actas, cuando 
se señala que el Sr. Castro poseía 
“conocimientos generales de Historia 
Natural” (35).
Es interesante seguir la evolución 
del personal que comenzó a trabajar 
en aquella biblioteca embrionaria y 
de las funciones que se le otorgaba. 
Hoy nos resulta poco comprensible 
l a  combinac ión de  func iones 
bibliotecarias con la bedelía. Sin 
embargo así había sido en la Biblioteca 
de la Universidad de Buenos Aires 
hasta su desmembramiento en 1885 
(36) y la Facultad adoptó en sus 
orígenes la misma modalidad. Entre 
1883 y 1885 se menciona el cargo de 
Bedel Bibliotecario (37), así como el 
fallecimiento de quien lo detentaba, 
José Sánchez. En noviembre de 1885 
se solicita que para el presupuesto 
siguiente se separen los cargos de 

La Biblioteca se encontraba en el antiguo edificio de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
ubicado sobre la calle Perú, entre Moreno y Alsina. En aquella Facultad, además de cursarse las carreras 
propias de la actual FCEN también estudiaban los futuros arquitectos e ingenieros. Nótese que la esquina 
que aparece en la fotografía no existe actualmente, fue demolida durante la década de 1930 para la 
construcción de la Diagonal Sur
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escribiente, bibliotecario y bedel. 
Veinte años después de la creación 
del Departamento y luego Facultad, se 
formula la separación de las funciones, 
seguramente como consecuencia 
del desarrollo de la Facultad y la 
consolidación de tareas específicas.
Las diferentes denominaciones y 
cambios de funciones del cargo del 
responsable de la Biblioteca en las 
primeras décadas de la Facultad, 
parecen dar cuenta de que la misión 
y funciones de esa dependencia no 
acababan de estabilizarse. Entre 1899 y 
1919 el cargo se denominó Bibliotecario 
y Archivero, Bibliotecario y Encargado 
de Biblioteca y cuidado de Gabinetes. 
La remuneración estaba por debajo de 
la del Bedel y Mayordomo y algo por 
encima de la del Contador tesorero. 
Desde 1906 se sumó un segundo 
bibliotecario y recién en 1920 el 
responsable de la Biblioteca cuenta con 
tres auxiliares. (38)
Vale echar una mirada sobre los modos 
en que se desplegaban las relaciones 
laborales entre el personal de la 
Biblioteca –que puede hacerse extensivo 
al personal de la Facultad- y las 
autoridades de la casa. En aquellos años 
no existían categorías preestablecidas 
para los cargos y por consiguiente los 
salarios eran fijados según criterios 
que la Academia o luego el Consejo 
Directivo formulaba. Tampoco estaban 
consagrados derechos que hoy son 
comunes para los trabajadores en 
relación de dependencia y que en 
su mayoría serían conquistados a 
partir de la década de 1940. Tanto 
las remuneraciones como las licencias 
por viaje o enfermedad, sobresueldos 
o pagos especiales por tareas extras 
o aguinaldos, eran debatidos y 
decididos en el seno del Consejo. 
Incluso pagos especiales como gastos 
por el entierro de un trabajador o una 
ayuda para su familia. En las Actas de 
la Academia y del Consejo Directivo 
se encuentran numerosos ejemplos de 
estas situaciones del mundo cotidiano 
del trabajo en la institución durante el 
período analizado (39).

A mitad de la segunda década 
del siglo XX existía una colección 
en crecimiento, guardada en un 
depósito específico, visitada y leída 
por estudiantes y profesores en una 
sala de lectura, con su reducido equipo 
de personal, catálogos, reglamento y 
una Comisión de Biblioteca integrada 
por profesores. Lo enumerado ya 
puede llamarse Biblioteca con todo su 
derecho. Para 1915 la metamorfosis se 
había cumplido: aunque en pequeña 
escala, había una biblioteca con los 
componentes principales.
Hemos situado los orígenes de la 
Biblioteca en las cinco primeras 
décadas de la Facultad, desde 1865 
hasta 1915 aproximadamente, aunque 
en algunos temas y en razón de 
realizar contrastes o mostrar una 
evolución, mencionamos algunos 
datos de años posteriores. 
En 1918 comienzan las obras para 
acondicionar el local de la Planta 
Alta en Perú 222 que albergará 
la Biblioteca hasta su mudanza a 
Ciudad Universitaria, lo que abrirá 
la posibilidad de otros cambios. Ese 
traslado parece marcar el inicio de una 
etapa diferente.
Pero eso es otra historia. Nos 
proponemos continuarla. 
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los materiales. Las revistas podían 
consultarse sólo cuando estaban 
encuadernadas ,  sa lvo  que  la s 
solicitara un docente o en algún 
otro caso especial.
No estaba permitida la salida del 
material fuera de la Biblioteca, excepto 
que lo pidiera un docente durante las 
horas de clase o a solicitud del cuerpo 
académico, consejeros, Comisión de 
Biblioteca, Secretario o Decano.
A los lectores les estaba prohibido 
fumar, escribir con tinta, hablar en 
voz alta o entablar conversaciones. 
Tampoco podían entrar con libros 
propios, a menos que el Bibliotecario 
lo hubiera autorizado. 
El acceso de personas externas 
a la Facultad era restringido, en 
consonancia con las  práct icas 
institucionales de la época y de la 
inadecuada infraestructura.
Como puede verse, la Biblioteca de 
esos años era concebida esencialmente 
como un lugar de lectura de obras 
cuya búsqueda no era directa sino a 
través de los catálogos y la mediación 
del personal. La lectura se realizaba 
en la sala  -no era posible retirar 
libros a domicilio- y se trataba de una 
práctica necesariamente silenciosa, sin 
posibilidad de diálogo o intercambio 
con otros lectores en el lugar. Esta 
noción se corresponde con un concepto 
de biblioteca como repositorio de 
libros que obligadamente debían ser 
leídos en sus salas y de estudio en 
sus formas tradicionales, con lectura 
individual y reflexión solitaria. No 
parecía constituir un espacio para 
la investigación y la creación de 
nuevo conocimiento o para el estudio 
que contemplara la confrontación o 
discusión: no había salas apropiadas, 
no era posible llevar los libros a otros 
lugares que lo permitieran y tampoco 

la Comisión de Biblioteca integrada 
por Eduardo Aguirre, Carlos María 
Morales y Juan José Jolly Kyle y 
luego del despacho de Comisiones 
es discutido y aprobado el 18 de 
diciembre de ese año. Vale recordar 
que en ese momento la Biblioteca 
contaba con menos de 4000 libros y 
publicaciones periódicas y alrededor 
de 60 tesis doctorales y el personal, 
según lo que indica el presupuesto de 
la Facultad de ese año, estaba formado 
por un Bibliotecario y un auxiliar (3). 
Según el Reglamento aprobado la 
Biblioteca estaba a Cargo de una 
Comisión Directiva de cuatro –aunque 
en la práctica eran tres- miembros del 
Consejo Directivo, con atribuciones 
de gestión tales como disponer las 
adquisiciones de material bibliográfico; 
gestionar el canje o la donación de 
materiales –que incluían copias de las 
tesis y ejemplares duplicados de libros; 
nombrar al Bibliotecario; fijar el horario 
de la Biblioteca, entre otros. Una de 
las fuentes de fondos de los que se 
disponía –además de las partidas que 
estableciera el Consejo Directivo y las 
que se destinaran de Rectorado- eran 
las sumas correspondientes al “Derecho 
de Biblioteca” que debían abonar todos 
los estudiantes de la casa, tal como lo 
hacían con los aranceles por laboratorios 
y por exámenes. El Bibliotecario era 
responsable directo de colecciones, 
servicios, personal y catálogos.
El único servicio brindado era la lectura 
en sala; se consideraban usuarios a los 
académicos, consejeros, docentes, 
administrativos y alumnos de la 
Facultad. Los ingenieros, arquitectos 
y público en general podían consultar 
obras con un permiso del decano, que 
gestionaba el bibliotecario.
Las obras se pedían por escrito y 
era el personal el que entregaba 

Uno de los instrumentos formales 
que plasman los rasgos principales 
de las prácticas en una biblioteca y 
particularmente sus servicios, son 
los reglamentos. En forma genérica, 
hijos del ordenamiento que se llevó 
a cabo en la construcción del Estado 
moderno al establecer normas para la 
manipulación pública de recursos y 
espacios comunitarios, los reglamentos 
de bibliotecas “constituyen una 
representación del tiempo bibliotecario 
en una época determinada” (1)
De la lectura del reglamento de una 
Biblioteca es posible acercarse a la 
concepción de su función principal, 
a las técnicas empleadas en su 
organización, a las características de 
la lectura y a algunas de las ideas 
bibliotecarias que se aplicaban en el 
momento de su confección (2). Un 
reglamento de Biblioteca indica los 
modos en que se regula la circulación 
de sus materiales bibliográficos –el 
modo preponderante del acceso a 
la información en cada momento-, 
algunas herramientas que se utilizan 
para tal fin y las formas de categorizar 
y de determinar los derechos y deberes 
de los usuarios. De estos conceptos es 
posible derivar algunas ideas sobre el 
papel y el alcance que las autoridades 
de la Facultad asignaban a la Biblioteca 
en el ámbito institucional y sobre 
cómo eran algunas prácticas cotidianas 
de la organización bibliotecaria que 
materializan dos conceptos básicos 
de la misión bibliotecaria: preservar y 
dar acceso.
La Biblioteca de la Facultad tuvo su 
primer reglamento en 1907, a poco 
más de 40 años de funcionamiento, 
lo que da cuenta de un nivel algo 
más complejo de organización en 
relación con sus inicios. El “Proyecto de 
Reglamento Interno” fue preparado por 

El primer Reglamento de la Biblioteca 
(1907) y la modificación que incorporó 

el préstamo domiciliario (1921)
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les permite beneficiarse de comodidades 
reservadas a los mismos. Además de 
la experiencia de todas las Bibliotecas 
conocidas permite prever que con 
la práctica de la salida de libros de 
nuestra biblioteca irán desapareciendo 
o descompletándose obras de gran 
interés científico, que casi seguramente 
será imposible reponer con los depósitos 
en dinero al retirarlas”. Después de un 
debate con  intervenciones de varios 
Consejeros que lamentablemente no 
se transcriben en el acta, el 20 de mayo 
de 1921 el proyecto se aprueba por 
mayoría de votos.

es sólo admisible en instituciones 
comerciales de ese género que benefician 
o especulan sobre la prestación de los 
libros, pero que en manera alguna lo 
es para bibliotecas de instituciones 
públicas como la Facultad; que la 
salida de un libro para proporcionar 
mayor comodidad a un sólo lector 
priva de los beneficios de su lectura 
a muchos otros lectores, lo que en 
manera alguna puede considerarse de 
estricta justicia, tanto más que nuestra 
biblioteca con su amplia instalación 
actual dispone de un local especial para 
uso de los profesores y profesionales que 

existía la posibilidad de reproducirlos 
por fotocopias u otros métodos.
Pero las demandas provenientes de 
profesores y alumnos plantearon 
situaciones que, en 1921, dieron lugar 
a una reforma del Reglamento en el 
sentido de habilitar el préstamo a 
domicilio a los profesores, profesionales 
y alumnos por un plazo máximo de 20 
días. La modificación, que se llamó 
“Ordenanza para el préstamo de libros” 
(4), dejaba al Bibliotecario la facultad 
de decidir qué obras se disponían 
para ser retiradas de la Biblioteca y 
establecía algunas condiciones para 
ese tipo de préstamo: los profesores 
titulares que no devolvieran las obras 
retiradas de la Biblioteca dentro del 
plazo establecido, sufrían un descuento 
en sus sueldos igual al valor del 
libro fijado por el Bibliotecario. Por 
su parte, los profesores suplentes, 
profesionales y alumnos debían 
depositar previamente en la Tesorería 
de la Facultad el importe del valor de la 
obra justipreciada por el Bibliotecario, 
el que le era devuelto una vez que 
entregaran el libro prestado. Los 
que no devolvían las obras prestadas 
dentro del plazo estipulado, perdían 
el depósito efectuado. La misma 
“Ordenanza” establece un sistema 
para el control de los movimientos: 
un “Libro especial para préstamo de 
libros”, a cargo del Bibliotecario.
El Decano Ing. Agustín Mercau, autor 
del proyecto, lo funda en la idea de 
facilitar a los profesores de la Facultad 
y a los profesionales egresados de la 
misma, la utilización de la Biblioteca 
de la casa. Es interesante conocer las 
razones por las que el Consejero Nielsen 
manifiesta su opinión contraria a la 
habilitación del préstamo domiciliario: 
“considera que la práctica de permitir 
que de una biblioteca salgan libros… 

Fragmento del primer reglamento de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas Físicas y Naturales
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Se halla en este debate el síntoma de 
una habitual tensión en las bibliotecas 
hasta la actualidad: por una parte, 
las comodidades que pueden y 
deben brindarse para el acceso y la 
apropiación del conocimiento y por 
la otra,  la misión de preservar el 
patrimonio bibliográfico y documental 
y la disponibilidad de recursos nunca 
suficientes como para atender lo más 
ampliamente posible las necesidades 
de los lectores.
También se descubre un concepto 
restringido por parte del objetor 
del proyecto sobre el grado de 
facilidades que una biblioteca de una 
institución pública debía brindar a 
sus lectores -tal vez no poco común 
en ese momento. Pero tal vez la 
objeción de Nielsen hiciera referencia 
a las prácticas que realizaban las 
“bibliotecas circulantes” de algunos 
libreros de la época que rentaban los 
libros para llevarlos a domicilio (5) y 
el consejero intentaba separarse de 
esta opción “comercial” del préstamo. 
A modo de contexto y de antecedente 
sobre este debate en la formación 
del desarrollo de los servicios y de 
un pensamiento bibliotecario a 
nivel nacional no puede soslayarse 
la mención de Domingo Faustino 
Sarmiento y su defensa de las 
bibliotecas populares en las que, a 
diferencia de las grandes bibliotecas 
como las nacionales, los l ibros 
estuvieran al alcance de todos en 
cada pueblo y pudieran llevarse a 
domicilio. Esta idea se concretó con 
la sanción de la Ley de protección a 
las Bibliotecas Populares en 1970 (4)
La noción de puesta en circulación 
pública del material bibliográfico 
de las bibliotecas pertenecientes a 
instituciones públicas fue más adelante 
extendiendo sus alcances, junto con 
la ampliación de los significados 

Los orígenes de la 
biblioteca de Exactas

Se presentará La Ménsula Nro 25 con exposiciones y debates 
sobre un proceso histórico que significó una señal de madurez 

institucional y cultural de la ciencia en nuestra Universidad. 

El panel estará integrado por:

Alejandro I. Parada
Secretario académico e investigador del Instituto de Investigaciones 

Bibliotecológicas, Facultad de Filosofía y Letras - UBA

Victor A. Ramos
Profesor Emérito de la UBA - Investigador Superior del CONICET en Instituto de 

Estudios Andinos (FCEN-CONICET)

Ana Sanllorenti
Subsecretaria de Biblioteca - Biblioteca Central "Luis F. Leloir" (FCEN)

Miercoles 5 de abril  -  18hs
Hemeroteca de la Biblioteca Central  

Entrepiso de la Biblioteca Luis F. Leloir - Pabellón 2

democráticos e igualitarios de la 
educación. El debate al que nos 
referimos materializa de un modo 
particular las tensiones en ese proceso 
de cambios sociales e institucionales. 
La evolución tecnológica de la 
segunda mitad del siglo XX resolverá 
en un sentido las condiciones de 
acceso al conocimiento, y dará lugar 
a otras tensiones como las que hoy 
se viven en el entorno digital entre 
los derechos de los ciudadanos y los 
derechos de propiedad intelectual.
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